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:_EN L,\ UNIVERSIDAD 
.. JvMRlANO PES ET 
':,;Univmitat de Vh!i!ncía 
· . u :-.; l:'.S"l urno GG~ERilL no puedL: furnlarse n1 fun-
"' dona sm que mtt:rvenga.n los poderosCJs: el 
, papa v cl ernperador, los rey1::s y pnndpes. 
Saben que e! conocirnientu } las ideas pueden 
,y,creforzar o combatir m kgitirnidad; se íntercsan por los teó-
{.{1ogos, letrados y IIlt;dicos que les sin't'.11 en sus de$ignios y 
¡.¡,,,gobierno. En Boloni::t t>urgieron, en un p1incipío, sodcdades 
\ entre los doctores y los escolares, p1;ro pronto se organiza-
i;:¡},xon los estuJianu:s en univcrsidadcs, (ompu~:stas por 
\;/)i.adone:,. que nombraron sus procuradores y sus rectores, 
~ifpara ayuda y defensa mutua. r .. 1ient.ras, los doctores se reu-
··· frúan en colegios, ü1.ernüs a la univen,idad de escolares. Ya 
:ii:Jerv(;:} siglo XIL con ocasión de ht cercanía del emperador 
¡li\\federico I Barbarroja, los estudiantt:s solicitaron una cons-
~~¡lJttúción imperial, la .Habita, para ser juzgados por sus pro-
{!(Jésores, o por el obh,po si fues,'.n clérigos. La comuna o 
~ij¿,gobiemo dt': la dudad dic~ó estai:uros v pagó algunas cái:e-
:¡;~s¡4tas,ya que los escolares íoráneos aportaban dinero v prt:s-
íi~tr}gio .a la ciudad. El pontífice Honorio m, po.r su la,io, n:i-
t1,;,j,i.tind.icó 1a colación de los grados por el archidiácono de la 
~'.i,:..\i::atedrnL confiriéndoles validez en toda Ja Clistíandad. Los 
~,:~Weoderes · se inmil,cufan en las enseñanzas. porque podían 
~¡{f;:;acar ventajas o beneficios . .Análoga presencia real y pon-
~fJJ:i(icia se advierte en París o en Oxford, universfrlndes que 
¡1f:fJlibían surgido tam.bíén espontáneas, por reunión de estu-
¡;_,¡.,diantes en tomo :1 unos rnaesrros. Toulouse en cambio, es 
~i,fva una fundación nontifícía directa frentt~ a los residuos 
~)f~álbigenses o vitaro~, denotados por las armas. JVlientTas, 
f¡c\f~ápoles se crea por el emperador Federico II Staufen, frc:n-
l,i:'.fte al pontífice y la universid~:id de Bolonia. La1, primeras 
!'~]l;tispanas -Palencia, Salamanca, Coimhra, Lérida ... -· son 
;ii,J;ápoyadas por los monarcas y el clero, también con nproba-
~,{~ión de los pontífices, para facilitar el 1e:studio a ,;us natura-
' - evitax despfazamientos y gastos a quienes aspiran a 
en teología, leyes, cánones o medicina. 
41:s 0,~wlt::HL1<t hubo un proyecto de estudio en 1245, con 
formación de clérigos, que debían esforzarse en la 
de los musulmanes tras la conquista. Jaime I 
Inocendo rv: para el logro de las correspondientes 
bulas y privikgiüs, .. Pero., al fin, en la Costum de la ciudad v 
en Fur,, declaró 1a libertad de enseflanza: · 
Otorgam que tot clergue o altre horn pusque frandrn" 
mente ~ens tot.. Sf'.rvei e tribut, tenü: estudi de gramatíca o 
de totes altres arts, e de físi<:a e de dtet civil e c:.mónich en 
tot l[lch p,::r tota la ciutat. 
Perú la catedral y d ayuntamiento limitaron aquella líher-
tad, medi.mte eI establecimiento dt estudios de gramática y 
,,rtes a piin .. :ipio:;. del XV en la calle del ,\tesón de la Nave: 
-dos juradm, se negaron a aceptar la derogación del fuero--". 
Estas escuelas piimeras, junto a otra de cirugía, creada a 
fines de siglo, constituyeron el núcleo de la ur,iversid;1d, 
En l "192, el obbpo de Valend.a Rudrigo Botja era de_gi-
do pomífice eJ1 Roma, y el ayuntamiento vío, sin duda. una 
ocasión propicia para Súlicita:r una universidad. El ai."10 
1172 había estado c.n Valencia como legado pontificio, 
siendo recibido solemnemente por la autoridades; cuando 
Francesc Eiximen,s, Regiment de la cosa púbiica, Valencia, C Cofman, enern 1499. 
8iblrc1eca H.s1óri,;;a, Unive,sitat de Va!imcia 
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Alexander VI. Papa valentinus hisp, grabado 
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Fernando 11 de Aragón, estampa xilográfica 
en, Furs nous fets per lo,,. senyor Rey don 
Ferrand, Rey de Castel/a e de Aragó é de 
Valencia,., en les Corts genera/s celebrades 
e f;n;des en la ciutat de Oriola als regnicoles 
de la e/uta/ e regne de Valencia .. . 
MCCCCLXXXVl/1, Valencia, Pere Hagenbach 
y Leonardo Hutz, 1493. 
fue elegido papa se hicieron procesiones y voltearon las 
campanas durante nueve días. En 1498 el consell general 
. compró algunos inmuebles para iniciar el proyecto; y un 
año después los jurados redactaron las constituciones, en 
las que se reservaron amplios poderes: estaban dispuestos a 
financiar y gestionar el estudio, a nombrar rector, catedrá-
ticos y empleados. Preveían acudir a los poderosos para su 
aprobación: "que sia scrit al Nostre Sanct Pare, e supplicar Sa 
Sanctedat, que done e atorgue al dit Studi general gracia o hul-la 
de fer doctors, bachillers e donar qualsevols graus, axi propiament 
com és huy en la ciutat de Roma e lo Studi de Bolu~)la e de Lfyda. 
. E per lo semblant scriure e supplicar a la magestad del rry nostre 
senyor que done e atorgue lo semblant privilegi. e gracia ... ", decía 
la constitución cincuenta y cinco. 
En la bula de 23 de enero de 1501 el papa Alejandro VI 
reconocía la iniciativa municipal, y nombraba canciller al 
arzobispo de Valencia, para que, previo examen por los doc-
tores, confiriese los grados para leer o enseñar en cuales-
quiera estudios generales de la cristiandad. Asimismo con-
fiaba a su canciller, que con el rector y algunos canónigos de 
la catedral estableciesen "ordenaciones y estatutos loables y 
honestos, no contrarios a los sagrados cánones" -frente a la 
constitución L, que atribuía todo poder al municipio-. Por 
tanto, aunque el pontífice pretendía cierto equilibrio entre 
el ayuntamiento, la iglesia y el rector -como cabeza de los 
universitarios-, el ayuntamiento se impondrá y asumirá 
amplios poderes que conservaría durante siglos. Fernando 
el católico en 1502 aceptó la bula y concedió los privilegios 
que tenía Salamanca y otros estudios generales; ordenó a su 
~. ca:tpL'rll.i(I cp,m1r-~fO!lrn11oa~1~ 
(\):;¡ 
\~~ 
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gobernadora general, la reina Juana de Sicilia, y las demás 
autoridades que obedeciesen su mandato. Los jurats se 
;y- hicieron cargo de los estudios, Nombrarían al rector, en 
· "persona de sciencia doctissíma, ;o és que sia mestre en Theologi.a 
o doctor en Dret Canimich, o doctor en Dret Civil, o de Medicina, 
e que algun altre no puxa ésser rector", que gozaría de juris-
dicción eclesiástica y civil. También designaron a los pro-
fesores, sin cumplir con las constituciones que preveían 
una reunión con el rector, y otros doctores y maestros 
( const. LIII). Tenía el ayuntamiento ejemplos que seguir 
en Lleida o Huesca, pero Valencia todavía subrayó más el 
poder municipal interno, el patronato sobre la universi-
dad. Los profesores y doctores -menos aún los estudian-
tes- no alcanzaron relevancia alguna a diferencia de las 
grandes universidades claustrales, como Salamanca o 
Valladolid, donde los estudiantes designaban a los cate-
dráticos y al rector, mientras los poderosos claustros de 
doctores o de diputados -en éste se equilibraban catedrá-
ticos y escolares- decidían sobre otros asuntos académicos. 
En Valencia, en cambio, los jurats y abogados de la ciudad, 
el síndico, racional y escribano decidían, dictaban estatu-
tos o constituciones, hacían los nombramientos. 
Los AÑOS DIFÍCILES 
Los años primeros de la universidad no fueron fáciles. A 
juzgar por sus grados en el XVI, no pasaba de un centro 
menor, al que acudían gentes de fuera para graduarse. En 
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0']518-1519 permaneció cerrada por la peste, después ~e 
. encendió la gennanfa, una gue1Ta SOcial, en que la univetSÍ-
Qad apenas participó. En 1522 se suspendieron los estudios, 
p6rque el ayuntamiento no podía pagar. Había que buscar 
>solución, y el ayuntamiento creyó encontrarla, tres años más 
!\tarde, con el nombramiento de Joan de Salaya como rector 
,· .perpetuo del estudio, con un alto sala1io. Hubo que suprimir 
i}a.scátedras de teología -él se encargar:ía de esta enseúanza-, 
\así como otras de leves, cánones v filosofía. Por 1m mornen-
:Jéto, los jurados se sü~tieron incap~ces y delegar?n en un rec-
Ctor prestigioso. Salaya había estudiado en Par:ís, en los años 
:)d.el nominalismo, que pretendía renovar la escolástica, con 
ii.n.a lógica más sutil y adecuada. Había un movimiento 
Cfenovador en las lecciones que se impartían en los colegios 
' .. parisinos. Juan Luis Vives, que conoció este ambiente, 
é")iesautorizó a aquellos pseudodialécticos, oponiendo a sus 
';il~lZ.tlbradones lógicas las ideas del humanismo renacentista. 
,)Sá.laya, durante sus años de rector, enseñó teología, publicó 
i\)Jl)}gunos libros, pero, sobre todo, mandó y puso orden en las 
ri(ula,s. La confianza de los jurados le proporcionó ü1terven-
i1'Cig-gn en nombramientos, dinero para sus proyectos, como el 
· ~gio que fundó, a ünitación de los palisinos. Conques, en 
proceso, refleja su dominio, al motejarle de "secreta1io de 
ios, si Dios le tiene ... ". ffra esta la solución? ¿ Un rector 
füi~i;petuo, con todos los poderes, nombrado por el mwüci-
,¡jí~o?Al menos se aquietaron por unos años las aulas. 
?)'La muerte de Salaya en 1558 volvió a revelar los pro-
J~mas. El ayuntamiento gastó más dinero, eligió rectores 
· )ogos que se sucedieron en el cargo, pero no pudieron 
):ar los desórdenes entre los escolares y cierta intempe-
····. da de los profesores, quizá disgustados por su depen-
tlcia del municipio y exacerbados en sus pugnas de 
é2uelas. Los rectores se mostraron impotentes. En 15 61 
¡¡jjrJurados, el arzobispo y el vicecanciller, junto con el rec-
~tJ0iguel Juan Luviela, intentan remedio mediante unas 
P'Stituciones ordenancistas, 1igidas, con amplios poderes 
/,r~dorc Organizan la matrícula de todos los componen-
< ele la universidad, solemnizan el juramento de obe-
elida al rector, in licitis, et honestis, con fuerte sanción si 
é}lohacen. El rector vigila las clases, los hora1ios, cam-
. de grupos, libros que se e:.\.1)lican ... Se encomendaba 
puntador esmero en anotar las faltas a clase de los pro-
qfe} y en el cumplimiento de sus horarios. Menudean 
·· nas a estudiantes, por llevar daga, espada o puñal, si 
· -s·!;l~AIJJi:Ls,~i producen escándalos en los actos de 
"i§ ~g].llnentaciones ... Los estudiantes filóso-
~rj;~s;j:10 guardaban compostura en los actos. 
:imá.tÍC:()S deberían ser vigilados a la entrada 
:as(c:1:ases; acompañados por un preceptor... 
f~9#i 110 aceptaron esta nueva discíplina, 
ht~Al9g() Juan Blas Navarro, que fue privado 
. :y~jªrrüµatura. s q~$:p:t1és, el nuevo rector Juan Joaquín 
pfüel ~yuntamiento, el vicecanciller y algunos 
Felipe. príncipe de las Españas, estampa calcográfica de Giulio 6onasone. 
Biblioteca Nacional, Madrid 
canónigos volvieron a cambiar las constituciones -Navarro 
recuperó su examinatura-. La nueva regulación era menos 
rigurosa, reflejalia mejor los usos w1iversitarios; omitía las 
penas y confelia menos poderes al rector. Pero no cesaron 
las tensiones y pugnas, el desorden en las aulas. En 1570 el 
rey Felipe II nombró al arzobispo Juan de Ribera visitador 
o inspector de la universidad. De nuevo se sucedieron los 
alborotos; la ciudad se llenó de pasquines contra el arzo-
bispo. que pretendía limitar el poder municipal y poner 
orden, enfrentado al rector y al claustro de teólogos, a los 
que encarceló y les quitó las licencias para predicar y con-
fesar. No se llegó a un arreglo. En 1583, a instancias del 
virrey volvió a intervenir el monarca ante la escasa autori-
dad del rector; se denunciaba que los estudiantes andaban 
en riúas, con armas, las cátedras no se daban a los mejores, 
sino a personas con influencias sobre los jurados; no se 
enseúaba bien, los médicos se dedicaban a su ejercicio y los 
teólogos a sus prédicas ... La situación. era penosa, aunque 
otra cosa dijeran al rey los jurados en sus disculpas. Había 
una cierta indefinición en los poderes, los escolásticos, 
-profesores y alumnos- se enfrentaban o alborotaban. 
Al fin, tuvo que mediar el pontífice Sixto V, mediante 
bula de 1585, por la que dotaba mejor al estudio, con ren-
tas decimales de la pavordía de febrero, al tiempo que esta-
blecía un nuevo orden: el rector, por tres años, sería un 
canónigo de la catedral, no un catedrático; el claustro 
· mayor establecería o dispensaría constituciones, aunque 
6 [PODERES EN LA UNIVERSIDAD] 6 
Bula de Gracia In Sacrosanto de Sixto V, 1587. 
Archívo del Rein-o de VaJencia 
dejaba con toda su fuerza el patronato municipal, rnayori-
ta1io en este claustro y deciso1io en la designación del rec-
tor y de los profesores. Pero, se intentaba cierto equilibrio 
entre el ayuntamiento y la iglesia, mientras escolares y 
doctores quedaban sin apenas poder. No obstante, en 
1598, vísperas de su muerte, Felipe II promueve otra visi-
ta, que discutía el predominio del ayuntamiento, o las dis-
posiciones pontificias: ya que pretendía que el rector fuese 
persona de prestigio, no un canónigo ajeno al claustro, o 
que las pavordías dotadas por el papa se pudieran dar a 
forasteros, a médicos y filósofos, y no se limitasen a teólo-
gos, legistas y canonistas valencianos. Después parece que 
se logró un mayor sosiego, que sin duda se confirmaría por 
las constituciones de 1611 y otras posteriores que las com-
pletaron. Sosiego y decadencia, corno en las demás univer-
sidades, imnóviles. Un !>iglo de crisis económicas y políti-
cas, de expulsión de moriscos y peste, la guerra de 
C.ataluña ... La universidad permanece anclada en la tra-
dición. Mientras se está produciendo en Europa una cien-
cia nueva o se renuevan las doctrinas jurídicas, en los 
claustros el mayor entusiasmo lo acapara la defensa de la 
Inmaculada concepción de la Virgen, mientras los escola-
res participan en las luchas por la canonización del padre 
Sirnó. Siglo de oro de escritores y pintores, que son capa-
ces de crear a pesar de la ruina de las instituciones y de la 
vigilancia de los tribunales del santo oficio. 
DE LA NUE\,:Ac PLANTA AL CENTRAUSlvlO LIBERAL 
Cada vez el ayuntamiento goza de mayor poder, el rec-
tor, en cambio, disminuye, ni siquiera conservó la íuris-
dicdón o fuero universitario, corno en la mayoría de las 
universidades. Los jurados se arrogaron un derecho de 
visita o inspección, que se refuerza en las constituciones 
de 1733, excluyendo cada vez más al rector. Unos aüos 
después, el enfrentamiento entre los patronos y los cate-
dráticos es evidente, cuando los jesuitas van a tomar pose-
sión de los estudios de gramática o cuando se realiza una 
visita minuciosa en 1741. 
La nueva planta, consecuencia de la guerra de sucesión, 
fue un momento grave para la universidad de Valencia. Se 
suspendió el patronato municipal y la vida escolar funcio-
nó con notables limitaciones e interinidades. Repuesto el 
ayuntamiento en sus derechos en 1720, de nuevo llegó 
cierta normalidad, pero con la forzada cesión de las aulas 
de gramática a los jesuitas, lo que enfrentó al rector y los 
claustros con los regidores. Pero la compañía de Jesús era 
poderosa y ganó al fin. Un rector, Pedro J airne Gil Dolz, 
renuncia en 17 48, como protesta por aquel traspaso de la 
gramática, sobre lo que se litigó durante años. 
El ayuntamiento, con todo, se rehizo y dominó la uni-
versidad hasta la época del rector Vicente Blasco. Con oca-
sión de la reforma de planes de estudio en época de Carlos 
III, se produjeron altercados en los claustros, especialmen-
te entre tomistas y antitomistas. La participación del arzo-
bispo Fabián y Fuero, del bando tomista, complicó aún 
más la situación. Se suspendió otra vez el patronato, y el 
monarca impuso a Blasco como rector, que lo sería, a pesar 
de las bulas, hasta su muerte en 1813. El rector perpetuo 
-segundo Salaya- se apoyaba en los claustros y sobre todo 
en sus valedores, el conde de Floridablanca y Pérez Bayer. 
Urbano Fos, retrato de Juan de Ribera, siglo XVII, detalle. 
Colegio de Corpus Christi, Valencja 
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de 1786 el ayuntamiento recobraría sus facul-
"'"'''·"''J .... ~ patrono, pero la universidad resultaría fortale-
y ayuntamiento asegurarían unas dotacio-
administrarían los claustrales; las cátedras 
por los regidores, pero, previamente, debe-
examinados y declarados aptos para la oposición 
El plan remozaría los estudios, aunque no 
. éisiado, según el juicio que mereció a Humboldt, o 
'{negativo- al joven Orfüa. La universidad, el poder 
§r~l/revive en los años últimos de patronato munici-
(e# las vísperas de profundos cambios ... 
§4c{c:::ambiaría con la revolución de Francia, que extin-
. l{J~s universidades, porque desconfiaba de las viejas 
rpóradones y prefirió sustituirlas por escuelas especiales. 
pÓlé:ó:µYestauró la universidad, pero como una depen-
li~f.a(de la administración imperial, subordinada al poder 
Jít.ip9, Estos modelos se extenderían a España, aunque 
j+élementos de su tradición anterior, con pobreza de 
:i1i>~edi9s y con un cierto arbitrismo de los políticos ... 
{, ~1..üntan~ y los doceaflistas imitaron proyectos de 
¡¡ S9.-ric:I9.rcet y Talleyrand, la experiencia francesa tamizada 
:]i¡.gpr Sll propia inventiva. Las universidades quedaiian 
'cs9p:1,etidas a una dirección general de estudios, creación de 
glistftucíón de 1812, formada por sabios o expertos, 
' .enJCl sucesivo, elegirían sus sucesores. Regularon los 
.1.dps de enseñanza, primaria, secundaria y universi-
.f9.n )os establecimientos que deberían existir en la 
península y América. Las universidades sólo enseñarían 
derecho y teología, mientras medicina o farmacia pasaban 
a escuelas especiales, y los ingenieros estudiarían en una 
escuela politécnica y otras de aplicación. Sólo en Madrid 
-trasladada de Alcalá, como Cervera a Barcelona- se com-
pletarían los estudios; las academias reales se reunirían en 
una, con todas las especialidades. Se aprobó por ley de 
1821, pero apenas pudo implantarse; en realidad, siguie-
ron vigentes los planes absolutistas, que también apunta-
ban a cierta uni~ormidad y dependencia central, aunque 
conservaban viejas tradiciones. En 182 7 se suprimió el 
patronato municipal y Valencia se asimiló a las demás. Ni 
siquiera los progresistas a partir de 183 6 revivieron aque-
llas normas de Quintana, pues América se había perdido 
no tenía sentido una ley que también se ocupaba de los 
centros de ultramar; además, se consideraba aquella refor-
ma en exceso costosa, cuando la guerra carlista requería 
elevados gastos, a los que se hacía frente con la desamorti-
zación. Hubo unos años de espera. 
Los moderados tenían otra idea de las universidades. Ya 
el gobierno provisional de Joaquín María López reunió sus 
mermados bienes y rentas en el presupuesto público. 
Después se suprimió la dirección general de estudios, 
autónoma, y pasaron las decisiones al ministerio de 
fomento, que dominaría las universidades y las escuelas 
especiales, asesorado por un consejo de instrucción públi-
ca, formado por profesores y funcionarios. La centralización 
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y la uniformidad se consolidaron a partir de 1845 con la 
reforma de Pedro José Pidal: los rectores serian simples 
delegados del ministro, los catedráticos opositarían en 
1v1adrid, se escalafonarían, las enseñanzas se uniforma-
ron, sólo se impartirían completas, con el doctorado, en la 
central. La ley Moyano de 1857 confirmó este modelo 
moderado durante un siglo. Valencia quedó como univer-
sidad "de provincia", y estuvo a punto de perder la facul-
tad médica; sus facultades de ciencias y filosofía y letras 
se limitaron a estudios preparatorios o primeros años 
hasta fines_ de siglo XIX y comienzos del XX. Los claus-
tros quedaron sometidos al poder y a las órdenes del 
ministerio, las facultades empobrecidas, atrasadas. Un 
modelo uniforme y radial, con centro en Madrid domina-
ría nuestras enseñanzas. 
EL LARGO CAMINO DE LA AUTONOMÍA 
-Durante los años de la gloriosa, los profesores y políti-
cos krausistas impulsaron ideas diferentes. Proponían 
mayor poder de decisión de los rectores -en algún pro-
yecto se elegirían por los claustros-, lograron oposiciones 
locales, libertad de cátedra y fundación de escuelas o cen-
tros privados, matrícula libre -sin asistencia a las aulas-. 
En la restauración borbónica casi todo quedó como antes_ 
Se expulsó a algunos catedráticos, que fundaron entonces 
la institución libre de enseñanza. En 18 81, ,í'\lbareda -pri-
mer gobierno liberal de Sagasta- los readmite y, a un 
Eduardo Soler Pérez, Libro de limos. Sres. 
Decanos, fotografía de J. Derrey. 
Facultad de Derecho, Universitat de Valencia 
José Vallejo y Galeaza, Claudio Moyano y 
Samaniego, 1 itogratra. 
Biblioteca Nacional, Madrid 
tiempo, suprime la terna de candidatos que los tribunales 
debían presentar al ministro. En todo caso, a fines de siglo 
existía el convencimiento de que el modelo liberal estaba 
agotado, y se aspiraba a mayor autonomía y calidad, 
como en Inglaterra o Alemania. Valencia fue adelantada 
en esta reivindicación: en 1899 en la facultad de derecho, 
Rafael de Olóriz y el decano Eduardo Soler, reclaman una 
enseñanza más eficaz, como iniciación a los alumnos en 
la investigación, con más medios, y también más discipli-
na. El rector Ferrer y Julve hace llegar al ministerio estas 
propuestas en que se pide un rector elegido por el claus-
tro, meíores condiciones, en especial para medicina y 
ciencias -facultad recién creada-. Era el ambiente tras el 
98, que veía la regeneración para la enseñanza en la liber-
tad y la autonomía, en el poder profesora!. Cuando en el 
siguiente año se crea el ministerio de instrucción pública 
y bellas artes, Antonio García Alix se hace eco de estos 
anhelos -que también se perciben en Madrid y 
Barcelona- con un proyecto de ley de autonomía que 
otorgaba escaso poder a las universidades: los rectores 
serían elegidos, pero mediante terna propuesta por el 
claustro al ministro, tenían poca participación en la selec-
ción del profesorado o en los planes de estudio. Aunque 
mantenido el texto por el siguiente ministro, el conde de 
Romanones, no se llegó a aprobar. Los políticos no esta-
ban dispuestos a ceder unas briznas de poder, preferían 
mantener su dominio. Unamuno escribió que, en verdad, 
el conde no compartía aquellas normas de su antecesor y 
maniobró para su fracaso. 
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/';_/{/celebrada en Valencia en los días 27 al 31 
W/}iie> octubre de 1902, Valencia, Estable-
i;f(i;ím iento Tipográfico Domenech, 1902. 
[fr}t\lchivo, Universiiat de Valencia 
·r6ClCumentos referentes ª la autonomía 
%niversitaria y su implantación en la univer-
• · ad de Valencia, Anales de la Universidad 
e Valencia, año 11, 1921-1922, Valencia, 
·· prenta Hijos F. Vives Mora, 1921. 
i.blioteca particular; Valencia 
;'{Valencia se esforzó por la autonomía. Con ocasión del 
tiarto centenaiio de su fundación, en 1902, durante el rec-
orado de Manuel Candela, entre fiestas, discursos, confe-
i~~cias y actos solemnes, reunió una asamblea de profeso-
);:!!S. En sus conclusiones se reclamaba la investigación, en la 
.qlie se debía iniciar a los alumnos, así como en una buena 
f<>,rmación profesion'al; se pedía la autonomía científica y 
~onómica, con personalidad jurídica de las universidades, 
)su gobierno por asambleas en las que participasen los 
p.qctores y los escolares, con elección de sus autoridades. 
"f~bién se habló de la libertad de cátedra -aquí se dio 
"guna discrepancia entre católicos y liberales-. Las refor-
i a,s sólo deberían introducirse por ley, para que no cam-
iá.sen con frecuencia las situaciones. Hacían falta más 
/edios, laboratorios, museos, bibliotecas, publicaciones, 
ejores dotaciones e ingresos. Debían crearse nuevas cate-
irías de profesores, en cuyo nombramiento decidiese la 
ultad. Se requería una mayor selección de alumnos, 
. "tación de su número por clase, más prácticas, también 
' )s disciplina y tutela. El estudio del doct~rado se conce-
'. ~a a todos los centros. Un programa de autonomía que 
·,µperaba las mezquindades ministeriales del proyecto que 
clavía estaba en las cortes. Todo aquel movimiento profe-
):~ se enturbió por huelgas de estudiantes en el siguiente 
.so, con motivo de una reforma de planes médicos, que 
'rqcl,µjeron fuertes enfrentamientos y represiones. Candela 
yoi que abandonar el cargo y hasta el gobernador civil 
,''' <:tió. Apenas hubo concesiones, aunque la conciencia de 
'.A#>nomía permanecería viva en las siguientes asambleas 
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de profesores en Barcelona, Zaragoza, Madrid. Se aspiraba 
por todos a la mejora: se contraponían aquellas universida-
des liberales idénticas, reformadas constantemente por el 
poder mediante leyes y decretos, a otras con más poder de 
decisión de sus claustrales, más autónomas, a que aspira-
ban los docentes. 
Los partidos y la organización política del estado no 
coincidían en una sola solución: moderados y progresistas 
luchaban a muerte por el poder y la administración, se 
excluían mutuamente, reformaron incesantemente planes 
y burocracias durante el reinado de Isabel II. Luego, esta-
ba también la iglesia, los carlistas e integristas, con su 
mirada hacia el pasado, sus fueros y libertades; los demó-
cratas y republicanos -unitarios o federales-, el nacionalis-
mo catalán y vasco quería autonomía política. Las guerras, 
el ejército, la corrupción electoral y el caciquismo no per-
mitían encontrar una regla, una armonía política. Las uni-
versidades querían lograr un espació o ámbito fuera de los 
procesos políticos. El desastre del 98 se saldó sin superar la 
administración anterior, con el flamante ministerio de ins-
trucción pública y sus primeros ministros, con nuevos y 
sucesivos decretos y retoques. En 1907 Amalio Gimeno 
creó la Junta para ampliación de estudios, con centros de 
investigación y envío de futuros investigadores a las uni-
versidades del norte europeo. 
En 1919 el ministro conservador César Silió volvió a 
intentar la autonomía mediante decreto. Ahora se conce-
día más: el nombramiento del rector y los decanos por el 
claustro y juntas de facultades, la selección de p~ofesores 
10 [PODERES EN LA UNIVERSIDAD] 10 
por tribunales con dos miembros de cinco, de la respecti-
va facultad, y tres de igual o análoga asignatura. Sistema 
de cooptación profesora!, que ya antes había empezado a 
suavizar el despotismo ministerial. Cesión de edificios y 
de rentas, poderes de los claustros y juntas. En algunos 
centros, como Barcelona, se recibió con gran esperar:i-za: 
habían celebrado poco antes el segundo congreso universi-
ta1io, por iniciativa de Pi y Sunyer y de Bosch Gimpera. 
En cambio, Valencia no mostraría tanto empeño, quizá 
porque el impulso correspondió al rector Rafael Pastor y a 
profesores conservadores, que preferían lo anterior: es el 
único estatuto que sólo prevé un miembro de la facultad 
en los tribunales de oposición; los profesores auxiliares y 
los alumnos apenas lograron presencia, aunque esto es 
bastante general. El historiador Carlos Riba dio al estatu-
to valenciano algunas pinceladas arcaicas, como la restau-
ración del canciller o la junta de electos para la gestión de 
la hacienda .. El discurso de apertura de 1919 sobre la auto-
nomía estuvo a cargo de José María Zumalacárregui, de la 
facultad de derecho; el siguiente año, el médico Gil y 
Marte, liberal y republicano, presentó una versión más 
generosa de las posibilidades que se abrían, aunque mos-
traba temores ante el sindicalismo y el socialismo que aso-
maban. En todo caso, fue suspendida la autonomía en 
1922. lMayor gasto o temor a desórdenes? lReticencia de 
los políticos a perder poder? 
En septiembre de 1923 Primo de Rivera se pronuncia en 
Barcelona, con la anuencia del rey. Vinieron tiempos muy 
difíciles. El dictador habló de autonomía, pero estaba más 
preocupado por el control de los estudiantes y las doctri-
nas. La ley Calleja de 1928 concedía pequeñas parcelas de 
decisión a los claustros, pero en lo esencial reglamentaba la 
vida universitaria. Su favor a las privadas levantó la uni-
versidad contra la dictadura; los profesores y los alumnos 
de la FUE ayudaron a su caída. Unamuno, desde su destie-
rro de Hendaya, escribió en 1929 una carta a los estudian-
tes, que no pudo publicarse: "Salvad a España, estudiantes, 
salvadla de la injusticia, de la ladronería, de la mentira, de 
la servilidad y sobre todo de la sandez. Más que otras infa-
mias criminales, está degradando a nuestro país el que le 
dicte tiranía ese dechado de majadería que atrae sobre él la 
burla del mundo entero". 
Pero la república -un proyecto de Fernando de los Ríos 
en 1933- no tuvo tiempo de reorganizar las universidades 
con otro espíritu, los gobiernos se volcaron más hacia pri-
maria, ante las tasas de analfabetismo que existían. Luego 
vino la guerra, las muertes, las depuraciones y el exilio. La 
ley de ordenación universitaria de 1943, en donde nueva-
mente todo dependería del ministerio, con controles refor-
zados que pervivieron durante años. Con exclusiones y 
dominio de la universidad por falangistas y nacionalcatóli-
cos. La ley de Villar de 1970 aflojó un tanto el yugo, hasta 
la democracia, a cuya llegada colaboraron las universida-
des, enseñando y levantándose contra la situación, desde 
antes de los sesenta. La autonomía que planteó con timi-
dez la gloriosa, o que reivindicó Valencia, tardaría casi un 
siglo: hasta la constitución de 1978 y la ley de reforma uni-
versitaria. Y ponía bases nuevas para una reconstrucción y 
una puesta al día, tras las limitaciones liberales y los grille-
tes del franquismo. Una nueva estructura de poderes que 
pretende -al menos, en teoría- una mejor investigación, 
una más adecuada docencia. 
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